
H - :  ¡qtii .<1 c h ía ' m u y ,  y ac Soteiu — F ra n c is c o  
(..amacho B a rrile ro -  - que como sus IreuiianOs, se 
quedó con el nom bre del padre como apodo y  nadie 
le llam a más que S o le ro  y  ia verd ad es que, cu a n ­
to íuás viejo , mus se: parece a su padre, hasta en 
ias g afas y en la papada,

h n  el retrai'o se le ve cuando era mócete y m o li­
nero, en la edad de las q u in tas poco m ás o menos, 
una m ano en la  media y  otra en el trozo de ram al 
que ios borrico s solían lle v a r  atado a l cuello  para 
poder su je ta rlo s, porque iban sueltes, un costal v a ­
cio  al hombro y otro, no lleno, cru za d o  sobre el 
an im a l, que es b o rrica  y está lle n a, lo co n tra rio  del 
costal, como se le nota en la cara, en lo parada y 

•en la panza.

A u n q u e  aquí aparezca Solero cogido de la borrica 
y lo fu e ra  algun a vez, su estampa típica y genuina- 
jnenie alca za re ñ a , que se ve ía  a d ia rio  y m uchos re ­
co rdarán volviendo la e sq uina del C risto  V ílla jo s  o 
subiendo la cuesta de la  C ru z  V e rd e , es la  de ir  
con la  medía hanega a lo largo del cuerpo, debajo 
del brazo y  andando al pie o detrás del borrico, 
que le m arcó siem pre el paso lento, pero continuo, 
inca nsa b le  e interm ina b le , que sigue por fo rtun a , 
no m ucho más lento, firm e  y seguro. U n a  cosa je 
fa lta , pero es porque creo que no la llevó  n u n c a : 
la v a ra  de a rre a r a l b o rrico  m etida en la fa ja  y  c ru ­
zada en sus riñ o n es, que so lían lle v a r  los m oline ­
ros y los de otros grem ios cu yo  ca rg u ío  les o blig a­
ba a i r  andando detrás de Ja bestia, como los hue­
v e n  s, el hombre de la  greda, los m ieleros y m u ­
chas veces tam bién los m igueletes y h erencianos con 
los fru to s de sus huertas.

C e c ilio  el de S ole ro  cuenta que su padre tuvo 
«n a bo rrica  b lanca que iba sola de la casa a l m o li­
no y del molino a la casa, sin cabezal, sóio con el 
típ ico  ro n za l al cuello y su padre la montaba, siem ­
pre por detrás, cosa que sólo puede hacerse con 
los. a nim ales m uy dóciles, porque n in g u n o  q uiere 
brom as con el culo  y dvrapre hay que de ja rse  ver,

que es una especie de cabrestante 
o torno vertical que sirve para mo­
verlo y cuyas piezas reciben los 
nombres de pelotillas, arboletes, la 
plataforma, las riendas y la mane- 
zuela con la que se le da vueltas y 
lleva la cadena aj palo del gobier­
no para poner el molino frente al 
aire. Todo ello se aprecia con cla­
ridad en las fotografías y dibujos 
de Chaves. Ei extremo inferior del 
gobierno lleva un agujero para 
atarle el borriquillo y en otros ca­
sos un pezón de madera.

La obra dej molino, presenta en 
el contorno superior de su pared, 
a unos 35 centímetros del enrase, 
doce ventanillos, de unos 20 X 30 
centímetros, con diez aires o pun­
tos que aprecia d  molinero al aso­
marse y que son: ábrego hondo, 
ábrego fijo, toledano, mariscóte, 
cierzo, matacabras, solano alto, so­
lano fijo, solano hondo y tres ven­
tanillas al mediodía.

Hermosa estampa la del molino 
de verdad aun estando parado, pe­
ro funcionando es una auténtica lo­
cura, para deslumbrar, no ya a los 
propicios a las fantasías, sino a los 
más tranquilos ánimos de los cami­
nantes sosegados.

Las aspas del molino de viento 
mane h ego, que tanto alucinaron a 
Don Quijote, vistas desde lejos pa­
recen gigantes, cuyos brazos calcu- 

' Jó el hidalgo a ojo como de dos le­
guas, pero es que desde la meseta 
del molino resultan descomunales. 
Son dos las aspas, formada cada 
una por dos velas, que se fijan en 
la cabeza del eje que hemos visto 
salía oblicuamente por el castillete 
o tronera de la cubierta del molino. 
No van afrontadas sino colocadas 
una por delante de la otra, sirvien-

h ablarles y a ca ric ia r lo s  p ara que no se asusten a? 
dar el brin co, se re tire n  y se dé una hocicada q ue  
rcvivui'e. R ecuerd o haberle visto más de cu atro  v e - 
oes caballero en el anca, a pelo, m as tieso que u n  
ajo, según era y se le ve al pie del m o lino en la 
fotografía del fa scícu lo  segundo.
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